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MAÍUIN'SV ÜHRHAMIEM'AS 
Pnra lus inidiis, las fun<lic¡oncf>, obr.is 

públicas y paia lii agricultura. 
Arados de doble vertedora, Bombas de 

gran rendimiento, Máqí;!MÍ para fianade-
ros, Norias especiales. 

Especialidad en cilderas y máquinas 
de vapor, cables de abacá y metiMicoa, 
via férrea con sus wagonetas, platafor-
mua y ddiuAs accesorios, curreas, etcé
tera, etcétera. 

Bá!>cul*i!) y Cajas pâ  a caudMÍe) 
Exoelititos refuronciHS sobre U bon

dad de nuestros artfoulog. 

CAMILO PÉREZ lATKBK 
12. CASTELLINI 12 
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Boíl José Baldasa lo. 
Kl lelógrafo nos lia iie<'iio saber 

una IrisLe nueva: el faileciinienlo 
ocurrido aj'er en Madrid, del Ins-
pe'.-lor general úo Ingenieros de 

Catniíiü.s, Canales y Puerlos don 
José Baldasano, [lei'sona de gran 
repulación oientíílca, cartagene
ro ilustre )' amante del suelo 

que lo vio nacer, y amigo cariiloso 
cuyo recuerdo vivirá mucho Liem 
|)0 eu los cot abones de cuaiiLos le 
trataron. 

Hace una semana anunció su ve
nida a esta ciudad, donde debía 
pasar algunos años dedicado á tra
bajos profesionales; pero un que
hacer le salió al camino y se lo es
torbo Üespuós, la traidora pulmo 
DÍa lo ha i)recii)itado en el sepul
cro, convirtiendo en definitiva la 
temporal suspensión del proyecu-
do viaje. 

¡Horrible burla del deslino! 
Horrible sí, porcjue el Sr. Balda-

sano debía salir ayer ¡tara su ciu
dad natal, a comenzar la realiza
ción de su más ardiente deseo y la 
muerte lo empuja por camino dis
tinto, privando á la sociedad de 
un sabio y á éste de la merecida 
glori;i. 

A tres cosas ha dedicado casi la 
totalidad de su vida el Sr. Balda-
sano: A la construcción del vara
dero de Sta. Rosalía y del receptor 
del dique ílotante, obras que le 
dieron gran renombre y que tuvo 
la satisfacción de ver terminadas, y 
admiradas por propios y extraños; 
á dotar a Cartagena de abundan
tes aguas [¡otables, para lo cual hi
zo un estudio completo de la sie
rra de Carrascoy, estudio que aun 
está como él lo dejara, y á dotar el 
Arsenal de Cartagena de un dique 
capaz para cuantas necesidades re
claman los potentes barcos de las 
niodernan marinas militares. 

bJsta última obra, sueño dorado 
del sabio ingeniero, iba á verla 
realizada en breve. Suya era la ba
se del proyecto aprobado en el 
concurso celebrado el 10 de Octu
bre del 94; en sus manos había 
puesto el gobierno la dirección de 
los trabajos, como garantía valio
sa de que serian hechos con escru
pulosidad y para verificar el re
planteo debía salir ayer de Madrid 
y llegar hoy á ésta. 

Y llegará; pero ¡de cuan distin
to modol No será hoy pero será 
mañana. Sus amigos no bajarán á 
la estación para darle la bienveni
da y estrecharle en sus brazos; si 
no á rezar ante su cadáver una 
oración por el descanso de su alma. 

El Sr. Baldasano, que debía lle

gar hoy lleno do vitia, llegará ma
ñana imuM'1,0 Ayer ora ciencia, 
aclivida.l, Lral)aJo: hoyes un triste 
despojo de la muei'to. Su venida 
era deseada por la clase obrera 
que esperaba en los trabajos del 
ditpie; [»ero su Uegadast- traducirá 
solo en lagi'inias que el sentimien
to arr¡incará n los ojos de sus ami 

El Si\ B ililasano duerme el sue
ño de los justos. 

Feliz ('1, ([ue al bajar á la tumba, 
no deja tras sí impedimenta de 
rencores. 

SI escribano Canencia 
(liPISODIO DK 1810) 

I 
Nadiü hubiera soápnch i'lo la! c;)sa dol 

LiO'iuciado Canencia. Por el escribano 
mas enredador y picapleitos de lacia 
dad le teníamos todos; pero á nadie se 
nos había pasado por lus mientes que es 
tuviera vendido al francés. 

y (IP que loe3tal)a ni 61 misino hacía 
misterio. AqU(-lla oflciosid.od con que 
desde el primer momento había ofrecido 
sus servieios al general ^foberiiador, que 
por S. M. botellesca había tomado pose, 
clon de la ciudad; la,jubilosa prisa pues 
ta eu aeeptai el carfío, por cierto infe
rior A su posición social, de secretario 
intérprt'te, de aquella autoridad militar, 
ou cuy.is entendederas no podía entrar 
l i á tiros el castellano, deci? n bien cía 
ro que no sólo simpUizab i con el gobier 
lio intruso, sino que estaba incondicio 
nalmente dispuesto á prestarle su nyuda 

Uso sí, al generalote que, «unqua te
nido en las cosas de su oficio por uu liii 
ce. 'MV en las dotníls de la vida du lo 
IUAB rudo y zafío que pudiera verse, le 
habla cojido el pan debajo del brazo, co

mo vulgarmente se dice, llegando en 
bienpj.io tiMipj i á!fs i confidente, s» 

ojito derecho, la sola persona para quien 
no tenía Becretos. Con !o cual Canencia 
se habí" hin.hado de vanidad hasta el 
ptinto do que él, que era antes la lla
neza misina, ya no se dignaba ni salu
dar á sus oaejorea amigos. 

Verdad es que eu esto último hacía 
bien. El espirita de la población no po
día ser más afecto A la buena cansa y 
bastaba que el escribano hiciera gala do 
su afrancesamiento para que los que no 
le profesaban el más irreconciliable de 
los odios, la miraran por lo menos con 
profundísimo desprecio. 

Pero jbaatante le importaba á él! En 
su rebajamiento tenia bastarte con las 
distinciones'"e la oficialidad francesa, y 
con las obsequiosidades, tal vez un po» 
ico falsas, de UDOS cuantos malos espa

ñoles vendidos como él A José k cam
bio da ¡líganos puestos en la adminis
tración. 

¿Q'.ió uuls? Si li:ist,-i el que teiiín el es
cribano por una y cariî >, que era un 
moEalveto listo como In pólvora pero 
de tan torcidas y perniciosas habilida
des que desde l.i oseribf.nía do Ganen 
•ia eu que desompeiTaba A medias, fun
ciones curialuseas, liibÍH pasado á la cár
cel envuelto en no sé qué proceso de 
lalsiíicacióii, del que se decía que el ha
ber logff'do dése 11 red.•irse 1Q debía A unaa 
altas personas qua no andaban muy lim
pias en el negocio, lo había abandonado? 

II 
La ciudad p;)recíi\ ur.a balsa de acei 

te, y sin embargo, en su fondo se agi 
taba y revolvía el odio id inva.4or. 

El desamparo de guarnición en que 
la híibia dejado la Junta Central ó el po
co tacto de nuestros g<!nerMles, había 
hecho qua sin intoiitar siquiera una inü 
til rciistencia abriera sus paortas al 
enemigo; [¡ero su hostil pasividad no im
pedía para que apenas hubiera vecino 
desde el mas alto al mas bajo que no 
pasara la vida sonando en quo les saca
ra de la cautividad en que yacían, bien 
los ejércitos del Lordan qua no se su
ponían lejos, bien las partiddS A quo ha
bía motivos para creer mas cerca toda
vía. 

La impaciencia no obstante era tanta 
que sin duda por distiaer sus ocios, aca
bó por no haber día en que no so pro 
raovier» un motín, que no porque el go
bernador reprimiera con mano dura (¡o 
jaba de repetirse. 

Unas veces so lom iba par pretexto los 
crecidos precios quo alcanzaban los ar
tículos de primera necesidad; otras, más 
ó menos supuestos desafueros y tropo-
lías cometidas por los soldados de la 
guarnición, y casi todas las lesistencias 
A las onerosas tributaciones con que se 
hacia imposible la vida ai vecind.irio 

Pero cuando el descontento llegó A su 
colmo, fué cuando después do haberto 
uiado cuerpo la esperanza, con los noti
cias que los mejor informados patriotas 
dejaban volar, do una sorpresa preveni
da por una de las divisiones de Blake 
para apoderarse de la ciudad y barrer 
de ella A la canalla bonapartista, se vio 
que lo que sa creía secreto pan% los 
franceses, debía sor tui conocido cuanto 
lo revelaba la prisa que se daba el grue
so do la guarnición A salir déla ciudad 
para cortar el paso A los espafloles. 

El pií̂ o será siempre adelantado y en metálico ó eu letras de 
f.ícil cobro. - Corresponsales eu París, A. Lorette.riie Camnartiii 
til; y .i, .lOjics, Fauhourg-Montmartre, 31. 
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listo, con razón ó sin ella, se atribuyó 
á la astucia y previsión del malhadado 
escribano, que según fama, de tal suer
te servía á los espías y confidentes que 
üabiera dado con el plan más pintado y 
desarrollado en el misteiio. 

Y era tanto el odio que se le tenia, 
que ya que no en evitar el descalabro 
de los nuestros, quo ya se daba por so 
guro, los mAs levantiscos sólo pensaron 

en vengarle, coniAralej lo que le costa 
ra, en la persona caus.inte do él. 

III 
La Cóiij'uración no dio iGUcho quJ pen

sar. 3e trataba simjUaineníe de colgar 
de un siüo cuilqiior.i, con tal do quo 
éste estuviera bastante alto, al escribano, 
para oscariuienlo do traidores Ala pa
tria, y los tumuUuados no eran hombres 
que sa pararan gr.m cosa en los modios, 
ni menos en las consecuencias, cuando 
lo que traían entro lusmos era nn acto, 
según ellos, de parfeot'i justicia. 

C.iiiencia, aunque so pasaba el día en 
el antiguo Palacio Episcopal, que ora la 
residencia d;;l gober:)ador francés, se 
recogi-i lod.is las noclies A la casita del 
arr¡^bal, en que desde muy antiguo tenía 
su escribanía. 

A su madi isuora debían ir A buscarle 
los amoiirados, y lili fueron ¡vt\ya si 
fueron! 

La noche era oscura. Las calloíi, mer
ced ;i lo e3Ca>,ísimo do la tropa que ha
bía quedado dentro de las murallas y al 
pánico quo si había apoderado del pai 
sanaje, estaban casi desiertas, con lo que 
los conjurados, que no pusaban do una 
docena, llegaron ú la morada de Canen
cia sin despertar la menor sospecha. 

El escribano que estaba sentado ante 
la mesa trasegando su modesta cena, no 
sintió el menor sobresalto al oir los re
cios golpes que A hora taíj desudada se 
daban A su puerta, 

No así una viejecilla que liaci i los ofi
cios do ama de gobierno, ni el galopín 
quo lo servia deainanuensuy A quien ha
cia el honor do sentará su ludo. 

~ ¡Abrid! -dijo Canencia, v;endo que 
sus dos servidores, tamblando como azo 
gados, ni se movían siquiera. 

Y viendo que nadie la obedecía, se 
adelantó él mismo 4 tirar del cordón 
que abría la puerta exterior, diciendo 
con la más perfecta calma: 

—Adelante quien sea. Y no se quede 
fuera ninguno, que la noche está fría. 

comprometer la tranquilidad pública,— 
dijo luego poniéndose serio. 

Kl comisario iba A replicarle, cuando 
un espantoso tiroteo que SÍ ola hacia la 
parte de la muralla, le cortó la voz. 

—¿Qué es eso?—preguntaron todos 
con asombro. 

—El fruto do mis traiciones! —contes
tó el oscrib,»no con aire de triunfo. FaU 
sifleando órdenes, dando consejos cap. 
cíosos ho dejado en el mayoi;' desamparo 
la ciudad, en li qua A estas horas estará 
ya dentro un ejército compuesto de me 
jores patriotas qua vosotros. 

if abriendo dp «olpe una puerta ocul
ta, gritó: 

— Ahí tenéis armaü, con las que si no 
queréis defender la buena causa podéis 
dar la muerto al que os ha salvado da la 
tiranía francesa. 

Al oir las pisadas do la turba en loa 
escalones laviojooilla y el mancebo bug. 
carón instintivamente donde esconderse. 
Sin embargo, así como la primera ro 
dobló su miedo, el segundo pareció más 
tranquilo por lo menos por lo que A su 
persona tocaba al ver que en vez de la 
ronda francesa quo órela ver aparecer, 
sa encontró con el pelotón do paisanos. 

—¿Qué buscas aquí? ~ preguntó con 
naturalidad el escribano, al jefe da la 
turba, quo era un mocctón quo ejercía 
los oficios do matarife. 

—Al afrancesado que tiene la'mayor 
parte da la culpado nuestras desdicbiis, 
y al que no ha da pasársele la noche sin 
que vaya al infierno A recoger el premio 
de sus traiciones. 

Tan franca carcajada lanzó el escriba 
no,que el matarife se quedó suspenso. 

— Aquí no hay quien merezca la 
muerte, como no sean los alborotadores 
de oficio, capaces con sus torpezas de 

Un moinenio después el jefe de lo» 
mal organizados paisanos, que desarma
ba A los pocos soldados franceses que 
había en los cuarteles, era el escribano 
Canencia. 

Cuando la bandera da Fernando VII 
ondeaba A las pocas horas en los sillos 
pul: lieos, las turbas volvían á invadir la 
casa del arrabal, pero esta vez era para 
sacar en triunfo al que no haCía mucho 
estuvo L punto de pagar con ia vida sa 
patriótica astucia. 

ÁNGEL R. CHAVES. 

(Prohibida la reproducción.) 

La beligerancia. 
El último telegrama recibido í.yer de 

nuestro corresponsal, indicaba quo ha
bla corrientes optimistas respecto á la 
actitud de los Estados Unidos, 

Confesamos quo nos sorprendió la tS' 
pecie. Dado el camino recorrido por las 
cAmaras americanas, respectó á la beli • 
gerancia, no comprendemos quo se pila
da borrar el efecto causado da otro 
modo quo pirándose en firme y ento 
nando el men culpa. 

Sin duda < sas corrientes optimistas, 
apreciadas en Madrid, »oÚ Utaa láfiíerita 
ble eq„ivocrción bhsad'a efa él hecho 
de haberse presentado en el Sebádo de 
Washignton una proposidlóil séftalaildo 
la disconformidad do cStá ¿áttiara bon la 
do Representantes en el asuntó da la 
beligerancia. ' ' 

¿Quiere decir Oso titte el SehatíO retro 
cede? No, do niii^ün thodo. QiiWre de 
cir que tiene^'prisa por que la béFl^ái'au-
cia sea un hecho y no hemos do esfor
zarnos muchc para verlo. 

Pa a que la proposición votada por 
el S«nado sea ley ú obiigue al pfesiden-
te á interponer u| veto, os preciso, que 
la hubiera votado el 'Jongi'eso si?í„a,fla-
dirle una letra ni quitarle una CQiva; pe* 
rosón distintiis en, ln .,fpr,í̂ î , ;^,ijíique 
¡guales en el fbndo y A nada obligan, 

Por eso buscan ahora los senadora» 


